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UlmECIJ:.A 3E3ION DE LA S'Ol3-C011ISION D! BEP'ORl:AS 

CONSTITUCIONALES. 

22 de m~o de 1926. 

Pree1d1da por 8 E 1 ••e Preeidente de la Rep~blica y con 

aeistencia de loa 1Se1Loree 

Alllunltegu1 Solar Doo:ingo. 

Barroe Borgoño Lu1a, 

Br1onea Luco Ram6n, 

Chdenaa Nolaeco • 
Edwarda Matte Guillermo 

Guerra Joa& Guillermo. 

Hidalgo Uanuel, 

SilTa Cort&a Romualdo1 

Vidal Garo&a J'ranoiaoo 1 

Yafiez Eliodoro, 

Zañartu H&ctor1 

• 

del eefior Yiniatro de Juetioia, don Joe6 Maza y del subsecreta-

rio del ~illiaterio del Interior, don Edec1o Torreblanca, quietl 

actu6 oomo secretario, ae abr16 la see1on a las 4 P.M. 

Se ley6 el acta de la seeion anterior. 

El sefior Edwards Yatte don Guillermo manifiesta que en 

la reUZ1ion anterior hizo preeonte que esperaba que el estudio 

de la propoeici6n del senor Barroa Borgofio le hiciera formarse 

la oonTioc16n de que efectiTament, fijaba una frontera precisa; 

pero no quiso anticipar una opinicn al respecto. Exprec6 una 

esperanza respecto de la idea general del senor Barros, pero 

sobre loe detalleo de la indicaci6n, qued6 de estudiarla para 

formarse concepto cabal oon posterioridad a la reunion. 

con 6sta aaJ.vedad ea di6 por aprobada el acta. 

s.E. pone en diecuaion laa indicaciones formuJ.adae por 

61 y el señor Barros Borgofio que quedaron para aer reeueltae 
/ I' ltL .-6 .. ... 
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en la presente aeaion. 

El señor Silva Cort~a don Romualdo pidi6 la palabra para 

decir que 61 Y el señor Vidal Garo~e aceptaban en general la indi-

oao16n de S.E. el Presidente de la Rep~blioa y del eefior Barros 

Borgofu>, no obstante haber manifestado su preferenoia por el man-

tenimiento de la redacci6n existente en la conetituoi6n de 1833 

del inciso 6• del articulo 10. 

La circunstancia de que ae conserve la eustanoia o materia 

principal del precepto sin variaci6n, unida a la necesidad nacio-

nal de que se llegue a un resUltado en la forma mas satisfactoria 

posible en esta comision de miembros de las mas variadas y hasta 

oontradictorias opiniones, loa induce a tal aceptaoi6n. 

Sin embargo, en particulnr 1 quiere a-6.n presentar algunas 

indicaciones que tienden a mejorar la refonna o, por lo m&nos, a 

que quede constancia de lo que expresa, en la historia fidedigna 

del establecimiento de la millll&• 
Cree que conviene unir los inciao3 tercero y cuarto para 

que formen uno solo, a fin de que las limitaciones y reglas sean 

las oargas u obligaciones y las servidumbres; y no se preste la 

disposioi6n a interpretaciones o extensiones que no oorrespondan 

a 10 concreto y preciso que se trata de establecer. 

Prefiere que ee diga "cargas" y n6 "obligaciones", porque 

esta palabra es m&nos adecuada y compresiva que aquella,para los 

fines de que se trata. 
En la determ1naci6n de la indemnizaci6n, prefiere que se 

diga "por el Tribunal de Justicia correspondiente" Y n6 "en un 

juicio". 
En 6rden al inciso tercero que se refiere al ejercicio 

del derecho en sus relaciones oon el 6rden social, observó que 

hay 08808 pertioulare• en los que procede la indemnización prévia, 

cuando se orijina con esa• limitaciones o reglas una exaoci6n o 

d1eminuoi6n de patrbOnio, del goce o de otros elementos del de-

reoho. convendria repetirlo, aunque la 1ndemn1zaci6:i. eet6 cla-

ramente ordenada en el inciso anterior,para todos los oasoe que 
(/ ,tí. 
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signifi~uen expropiacion.-

Recomiende a s. E. el Presidente de la Rep~blica y al señor 

Barros Borgoño esas indicaciones, que pueden,a su juioio,mejo-
rar la propoeioion. 

Repiti6 que, estando debidamente consideradas lu inviolabi-

lidad Y las garantías de las propiedadee 1y pensando en la nece-

sidad Y en la urgencia de avanzar en la prepuracion de lae re-

glas o preceptos constitucionales, creyendo haber cwiplido au d!, 

ber del mejor modo posible en este largo y difícil debate. on no~ 

bre de au colega el señor Vidal Garoee y on su propio nombre a-

cepta en general la proposicion de tranaaccion de s. E. el Pres! 

dente de la Rep~blica y del señor don Luis Barree Borgoña.-

El señor Yañez espreaa que, por no haberle sido posible aBi! 

tira las ultimas sesiones. no puede talvez upreciar con exacti-

tud loe fundamentos de la propoeicion que acaba de leerse, pero 

creo del oaeo dejar constunoia de algunas ideas, por la importll!!, 

oia do la materia en estudio. Ante todo declara que no ea su án! 

mo oponerse a ou aceptaoion, puoa su alto origen ya la recomien-

da y le dá el carácter de una soluoion comprensiva de lao diver-

sas ideliS mc.nifeetadae en el curso del debate, y ademas. en eu 

primera parte consulta la inviolabilidad del derecho de propie-

dad en términos sn&logoa a loa que por su parte lw.bia propuesto, 

para mantener en su integridad el precepto conetitucional.-

3u disidencia, que ea talvez mas de forma que de fondo. nace 

de que domina en la Comisi6n un concepto diverso del ~ue por su 

parte tiene del Derecho Constitucional. A su juicio, la Constit~ 

c16n debe limitarse a establecer la foma del Estado y la organ! 

zaoion y atribuoiónes de loe Podereij Pdblioos por medio de loe 

cuales ee ejerce lu autoridad y a ¡arantir loa dereohoa politi-

coe y las libertades páblicas, para dar a los ciudadanos un dere 

cho quo est& por encima de la ley y el Poder Ejeoutivo. 

La conveniencia de mantenerse dentro de estas normae nace 

no solo de una O onsideracion de principios, a1no del interes de 

no inmovilizar otros de la vida de loa pueblos que eato.n 

sujetos a incoeo.ntoa tranefcrmaciones y que, por eso mismo. ~on 
<, 
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mae propios de la aooion del legislador.-

El dereoho público interno, en eu aspecto de derecho constit~ 

oional, mira e~ realidad a la organizacion politica de la sociedad 

Y no debe confundirse con loe intereses propios de la vida social 
o del régimen econ6mico del pais.- Et sos ultimoe son por eu nat~ 
raleza esencialmente variables y deben, por consiguiente, ser re-

glados por leyes que en cada caso aprecien las circunstancia que 
las motivan.-

Comprende que ante lu importancia y magnitud de los problemas 

que suscita incesantemente la vida social y el regimen económico 

del pais, puedan consignarse en una carta conatitucionol ciertas 

normas generales que siempre tendran solo el caracter de aepiraoi~ 

nea transitorias, pero le parece un peligroso error lig&rlos al 

concepto de propiedad y hacer aparecer este derecho en sus bases 

constitutivas, como eubordin&do a esos intereses. Son numerosas 

las atribuciones y funciones que corresponden al Eetado moderno en 

el orden onltural, eoonomico y social y ~un en el cuidado de loe 

intereses morales, pero todos ellos entran ma2 propiamente en otra 

rama del derecho público y deben ser objeto de leyes complementa-

rias o generales para afirmar el sentido en que loe gobernantes de-

ben ejercer el poder.- Pero las leyes constitucionales que for-

man la base del derecho pÚblioo deben ser coloc~das por encima de 

estos intereses y lejos, en lo posible, de las fluctuaciones polí-

ticas, de las contingencia sociales o econ6micae y de las luchas 

de partido; no tanto, repite, por que estas materias no sean de P!. 
d 

mcrdial importancia, sino porque ellas son esencialmente mudables 

0 transitorias y, en cambio, lo estabilidad ea uno de los caracte• 

res fundamentales de toda ley constitucional. De aqui las traba~ 

que siempre 88 establecen para su revieion o modificacion. 

Eota conoepcion del Bereoho Constitucional no es talvez la 

l O de l a Comiaion, y por eso, sin oponerse a que prevalece on e sen 
la t6rmula propuesta, he creido necesnrio dejar~ salvo su manera 

de ver en eatae materiaF. por talmotl!01nsinúo la conveniencia de es-

tablocor en un titulo aparte todo lo que ce refiera a la vida so-
( 1, /./ 
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cial o al régimen econ6mico del paie. 

Hay a este respecto, un conjunte de aspiraciones universalmente 

aceptadas Y g_ue en gran parte estan incorporadas en nuestra legU1la-

c1on, o constituyen normas de Robierno a que los Poderes Públicos se 

vienen ajustando, para satisfaoer hos necesidades y leg1tilllll.s e:xijeB_ 

cias del pueblo; p~ro mezclar todo esto con el regimen de le propie-

dad, establecerlo como una aubordinacion del principio de la inviola-

bilidad, le parece una confusion de ideas enteramente incompatible 

oon loo principios constitucion~·les.-

Cree g_ue, oon el muy buen prop6sito, como aparece de la indica-

cion del señor Edwards Me.tte, de que el derecho de propiedad no pue-

de ser afectado sino en loa caeos y para los fines que indica en eu 

propoeicion, se van a consignar reglas que no tendran en forma algu-

na el ~lcaooe taxativo que hoy se lee atribuye, a fin de procurar en 

forma indirecta unA limitacion d( las facultades legislativas del 

congreso, sino que el eigniflcado de reglas enuncictivae, que a-

briran las puertas para dar al derecho de la propiedad un alcanceºº!!. 

trario al que se persigue. 

En su concepto, y a esto obedece la proposicion que hizo, por su 

parte, el derecho de propiedad debe fundarse en su inviolabilidad ab-

soluta, sin otr" limitlloion que el derecho de expropiaoion por causa 

de utilidad pública o por sentencia judicial, limitaoion esta Última 

que,en realidad,no es necesario consignar en la Constitucion, por-que 

el fallo de los Tribunales ea solo solucion de conflictos de derecho 

en relacion con el dominio.-

Aun dentro de las tendencias mas avanzadas de los pueblos bien o~ 

ganizados,no se admite que se socave el derecho de propiedad en sus 

beses fundamentales, porque esto equivaldria a un brusco trastorno 

de todos los intereses sociales Y de la organizacion mioma de los Es-

tados. Pero nadie puede tampoco negar que el ejercicio de este dere-

cho impone deberes, porque aparte de no existir. ni poder reolmnarae 

el derecho al abuso, el propietario no es un ser aislado en la socie-

dad, ni puede prescindir de ella, sino que es un hombro que forma pa~ 

te de un organismo social Y como tal, tione deberes peroonalee, debe-
r,; 

r 

i 

l 



)Jl :dijTH<IU IH.L JZ,,,Tf;u1ou 

res sociales Y deberes de ejercicio de su derecho de propiedad. 

Estos deberes, en lo que a la propiedad se refieren, pueden ser 

señalados en la ley por razones de utilidad p~blica, para afir-

mar el principio de la inviolabilidad y dar garantia de que esos 

deberes no seran impuestos al propietario sino por causas t'.JJJ legí 

tillll.lS como las que justifican la expropiacion forzada.-

Este era el alcance y sentido de la proposicion que formul6 

en una sesion anterior.-

s. E. cree que es muy dificil apreciar donde concluye el de-

recho de propiedad y empieza el re'gimen económico social en el 

derecho p~blico, tanto como si quisieramos trazar la linea que 

eeparu la luz de la sombra, como dijo el poeta. 

Considera que el régimen económico de este paie esta absoluta-

mente vinculado con el régimen de propiedad. 

El señor Edwarde Matte don Guillermo dice que esta de acuerdo 

con s. E •• - No ha podido encontrar la frontera que separa el rá-

gimen econ6mico y el derecho de propie ad, que es su fundamento •• 

No pueden separarse ideas no solo ligadas sino interdependientes. 

La misma indicación del señor Yañes lo demuestra. Esa indica-

ción afirlll.li el concepto de la propiedad,~ a rengl6n seguido ha-

bla de 103 deberes que ella impone y que se refieren al regimen 

econ6mico; no ha habido modo de eislarlo del concepto det derecho 

mismo. 
Pasando a ocuparse de lus indicaciones propuestee 1 debe expre-

sar que al estudiar la del señor Yañez observ6 que, establecer i-

dea de deberes, sin precisar el campo de accion de estos ultimes, 

tenia dos inconvenientes: 1°.- que no se pone una valla para la 

accion de la ley; y,2°.- que no se expone francamente el concepto 

doctrinario con que se fijáll esos deberes.- Precisamente, ul re 

vez de lo que él ha procurado,al presP,ntnr su indicacion.-

su deseo es limitar en forma cl~ra lo facultad del legidlador 

en cuanto al establecimiento do deberes respecto del derecho de 

propiedad; y exponer 1,. s ooaus concretamente, 11 fin de no alarmar 

a loa pro~ietarios, yu que ee preferible para todcg, quo se conoz-
f?/ , / 
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ca la verdadera Y real doctrina que la Constituci6n adopta al 

crear limitaciones al derecho de propiedad y que no es otra que 

consagrar en su texto la legislaci6n obrera, las servidumbres 

legales. la prohibioi6n a la usura y el establecimiento del de-

ber de cultivar el suelo. Eetae limitaciones. ya existentes 
en la ley, enccntrarian eu expresion en la constituci6n. y no 
hay peligro alguno en decirlo. En lo que e! habria peligro, 

seria en decir que hay l1m1tac1ones y no esplicar cuAlee son. 

El señor Yáñez manifestaba que la necesidad 

¡mblica podria obligar despuee al legislador a salirse del mar-

co del articulo constitucional. El señor Edwards no oree que, 

en un rA~imen nonnal necesite el legislador salirse de las atri• 

buciones que le dá la Conetituci6n. 

Ahora, si la enumeraci6n es incompleta, lo que procede ha-

oer es completarla. Medios vá a dar la propia Con~tituc16n, 

para ser reformada por las vias normales. 

Ha tomado como base la indicaoi6n del señor Yáfiez,porque 

es la que en forma mas sencilla y con redacci6n mas apropiada. 

encerraba el concepto predominante en el seno de esta Sub-Comi-

sion y que contempla o consagra la verdadera doctrina del dere-

cho de propiedad. 
A esta ind1caci6n ha agregado solo el campo de acci6n de 

la ley. y para ello ha recurrido a la enumeraoi6n. 

LO que pudiera ser alarlJlB.n...-te , para el derecho de propie-

dad, seri~ consignar esta enumerao16n como UDa limitaci6n a 

ese derecho; pero establecerla como una frontera, para las liraj 

taoiones que se le pueden hacer, ea la forma de evitar el peli-

gro, ya que se lograria mantener a la propiedad en un te?Teno 

perfectamaite e6lido, garantizado conetitucionaJ.mente. 

Esto es, pues, una seguridad en vez de un peligro. 

Al redactarla sí que ha tenido la preoauci6n de ser bien -

amplio porque ha querido est1p11par en t6rminos mas o m~nos gene-• 

ralee 1as reglae establecidas por todas las leyes sociales dio- a 

tadas en loe diversos paises, tomando tambien en 0
1
ona1derEr.oi6n 
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las ideas vertidas en la Sub-Comision sobre cultivo del suelo, 

servidu:nbres legales, prohibioi6n de las industrias oontrarias 

a las buenas costumbres etc., muchas do las cuales ya figuron 
en nuestras leyes. 

Ha querido, en reewnen, hacer una definioi6n completa del 

verdadero concepto moderno del derecho de propiedad. La indi-
cac16n presentada por el señor Ban-os Borgoño tiene tambien, e-

videntemente, el prop6sito de establecer una barrera a la ley y 

por esa raz6n dice: "En tal sentido podrá la ley, etc. etc." 

En la redacoi6n del señor Ba?Tos Borgoño observa, desde 

luego, la similitud de los conceptos: nin salud de los ciudad.a-

nosn y "la salubridad pdblica". 

prendiera a la primera • 

Parece qne ésta áltima. ooxr.-

El señor Barros Borgoño don Luis mnnifiest.a que son dos 

ooeas completamente distintas la sal.ubrtdad pdblioa y la salud 

de los ciudadanos, y, por consiguiente, se podrian emplear loe 

dos términos. 

El señor Edwards h{atte don Guillermo dioe que en cuanto 

a la frase allí consignada: "los int'3reees generales del Eataoi 

do", es muy vaga. En tiempos de elecciones la emplean inva-

riablemente y para expresar los objetivos mas opuestos los can-

didatos de las filas más adversas. 
¿B6 se podrá decir en favor de cualquiera lim1taoi6n que 

se quiera imponer al derecho de propiedad, que ea una obliga-

oi6n de utilidal pdblica en favor de los intereses generales 

del Estado? y con esto, ya no habria límite claro para el 

legislador. 
Para evitar este inconveniente es que propono que se enu-

mere. 
se hecen tres objeoionea a la enumeraci6n: primero, que 

se la considera demasiado larga. Pero hay varias constitu-

oiones mas largas que la nueetra y, en todo caso, es preferible 

d 

Wl texto extenso oon tal que sea bien claro. SogUlldo, que a-

la enumeraci6n es incompleta. Completándola o~ loe_oon-
;< .. t: . 

\ 



• 

• 

9. 

oeptoe de seguridad Y salubridad pública y algun otro que se haya 
omitido, ee obviaría ese defecto. ~or 6ltimo, se agrega que 
ea peligrosa. Ya ha manifestado 4ntee que no puede considera~ 
se peligroso wste oonoepto, porque la cct1sagraci6n de un estad6 

de coeaa eXietentu, oomo lo dijo en una reunion pasadas.E. el 

l'residente de la Repdblica, no puede ooneiderarse un poligro, aie~< 

pre que no sed~ márgen para que loe agitadores puedan afirmar que 

no se cumple la Conetituci6n, que dentro do lo dispuesto por la 

Carta Fundamental cabe hacer alteraciones profundas del 6rden so-

cial, y que la doctrina constitucional ha quedado a medio camino 

por oobardia o inaoci6n de los leeieladores. Desea que no se 

pueda decir esto, y que, ouando se quiera agitar o oembiar el 6r-
den social se necesite deoir: "Cambi6mos la conetituci6n"• y 

ae! habrá mayor estabilidad, porque ee mucho mas dificil y se ne-. 

oesita un fundamento mucho mas s6lido y positivo, para hacer una 

campafia destinada a reformar la oonstituoi6n, que una que tenga 

por fin deeprestijiar un r~gimen o un Gobierno afirmando que la 

Constitución est~ sin oumplirsea 
Ha reiterado beta idea, para ver modo de busoar solucio-

nes que satisfagan, en lo posible, las diversas y patrióticos as-

piraciones que parten de loe distintoe campos y que en muchos 

casos coinciden. Yor eso se permitiria pedir que se reemplaza-

ra en la indio.aci6n del señor Barros Borgoffo la frase "loa intere-

ses generales del Estado" por una enumeración franca o por una 

f6rmula de contornos perfect::unente definidos. 
s.E., volviendo al an611eie do las indicaciones pr~eentE-

das, cree que el concepto que proponen loe ao .. oree Vidal Garc~s 

y Silva cort~s ~uede eer una garantia on cuanto se refiere a cn-

eoe deterllli.Dadoa, pero no un modo de limitar la fo nna en que la 

ley puede imponer deberes. 
El señor Yánez don Eliodoro dice que no quiere prolongar 

este debate, que considera préctic&I!lente agotado, y solo larcmta 

no haber sido bastante espl!oi to en sus apreciaciones anterioroar. 

Vé si que, en el fondo, todos loe miembros de la com1~9n están 
¡- (' (,., ~.._ 
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de acuerdo en el princinio de la r propiedad inviolable, salvo el 
caoo de la expropiación forzada. 

Decll!.I'a que sus observaciones no se inspiran en temor a 
la evoluci6n social que hoy ajita el d i mun o o vilizado, sino en la 
idea bien arraigada que tiene de que 1 · d d d a aocie a mo erna, en sus 
mdltiples Y valiosos intereses, está cimentada en el derecho de 

la propiedad Y que a au subsistencia está vinculado el trabajo, 

la industria, el comercio, el ofedito y la riqueza de las nacio-

nes. No mira con temor la evoluoi6n social porque participa 

de muchas de su ideas y la experier.cia enseña que lo que hoy se 

estima un peligro es mas tstde la solución de problemas que aji-

t&!l la vida de los pueblos. ~ero oree que,para que esa evolu-
ci6n se opere en forma dltl y Justa

1 
es indispensable reaguardar 

fuertemente el derecho de propiedad, para que sobre esta base se 

efectúen las trasformaoiones del provenir. 

~ero si en el dia de hoy aparecemos directa o indirecta-

mente socavando ese derecho o subordinéndolo en su base a las con-

tingencias de la vida social o las conveniencias del rágimen eco- • 

n6mioo, no haremos sino estimular y agravar las perturbaciones so-

oiales, sin darles soluoi6n. El ofedito del pa1e y la estabili-

dad de los negocios, ya bastfll'.lte afectados, encontrarian en esto 

un nuevo motivo de alarma. 

r.a conatituci6n no puede ni debe pretender ser una valla 

a esa evoluoi6n, pero puede trazar normas para que ella se desa-

rrolle sin minar los cimientos en que hoy descansa la organiza-
.\ 

o16n sooial• pues hasta ahora no se presenta otra base, ni nuestro 

pa1e está preparado para modificarla. Por eso cree que la Cons-

tituci6n debe mz¡ntener en t6rmir.os absolutos el derecho de propi! 

dad, sin someterlo a eitll.llciones sociales o econ6micas que deben 

considerarse y reglarse por la ley dentro de ese principio. 

El sensible desacullrdo en qll.6 se encuentra con el señor 

Edwerda Matte y, en parte, con la propoe1oi6n leida en esta se-

es debido a que ee oree que de ese modo se ponen 11m1taoio-s1on, 
nea a los futuros Oongresoe, ante el temor de que en ~llos pue-

/1,,/, "'-r 
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dan llegar a dominar tendencias marxistas o comunistas. Pero 
por su parte piensa que, si tal cooa ocurre, si el pala organiza 

sus poderes p~blicos sobre esa base y adopta ese r~gimen, la 

Conet1tuoi6n misma seria letra muerta y nada de lo que hoy se es-
tablezca seria considerad.o. 

Pero, a su juicio, el oefior Edwards Matte, con los térmi-

nos de su indicaci6n, no haría otra coas que abrir la puerta a 

los intereses y tendencias que desea combatir• pues en ningun ca-

so las reglas que agrega al ejercicio del derecho de propiedad 

ser~ consideradas como taxativas, sino como enunciaci6n de loa 

intereses a que estará sometida la propiedad. 

Agrega el eeñor Yáfiez que, por su parte, se ha limitado 

a hablar de "deberes", porque responde al sentido de nues- I: 
tra legislaci6n y a la evolución progresiva de la sociedad moder-[ 

na. A su juicio el ooncepto individualista del ejercicio del 

derecho de propiedad, que lle~aba a autorizar el abuso, ha sido 

reanplazado por un concepto mas amplio que contemple el derecho 

de la oolectividad y d6 a loa intereses sociales su legitima in-

fluencia. 

e 

Manteniéndose en este concepto de loe deberes que afectan 

en un sentido o en otro a todos los miembros de una sociedad, no 

es menester considerar el caso de la indemnizaci6n porque ella 

no oabe cu.ando se trata de cumplir un deber. Se exijo solo 

que la ley pueda mezclarse en loa intereses privados y reglar 

el ejercicio de un derecho tan sagrado oomo ea el de la propie-

dad cuando una oone1deraoi6n de utilidad pdblica lo justifique. 

No hay en esto vaguedad como se ha 1n~inu.ado en sesiones 

anteriores porque trat~ndoae de intereses en constante deaarro-

llo, seria del todo ost4ril entrar en espeoificaoioncs que se-

rian siempre incompletas, y basta referirse a un concepto que 

por su naturaleza es bastante preoieo, pues la idea del deber 

no puele prestarse a incerti«umbres, sobre todo ei oomo en ol 

caso de 1a fórmula propueeta,se exija celificaci6n de le ley y 

ruon de utilidad pdblioa. -- V' , r, 
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Repite que, a su juicio, su disentimiento con las opinio-

nes manifestadas nace solo de una diversidad de concepto entre lo 

que debe ser eL régimen de la propiedad dentro de los principios 

constitucional.es y lo que·son los intereses ligados a la vida so-

cial o al rigimen ooon6mico del pa1s. 

Es por eso que desea que se aclaren bien las ideas y se 

eviten que puedan estiillllrae como un camino fácil 

socavar en el presente o en el futuro un derecho como ea el de 

propiedad que es la base fundamental de la sociedad moderna y a 

que están eatrecha~ente vinculados el 6rden social y la eatabili-

dad del trabajo, de la fortuna y de la familia. La evoluoi6n 

que se teme, hecha sobre esa base, no tendrá sino beneficios para 

el bienestar general y para el progreso del pa{s • 

s.E. dice que quiere llamar la atenoi6n del señor Yáñez e 

sobre una sola cosa. Y ea que dentro de la indica oi6n del se-

ñor Barros Borgoño eat4 absolutamente contemplado todo lo que ha .1 

dicho el señor Yáñez, porque allí no se mezcla el derecho de pro-

piedad con el rágimen eccn6mico, que eatAn separados en la indica- 3• 

Estamos en el capitulo cuarto, que habla del derecho pd- o 

blico de Chile y dentro del articulo 10 estamos definienlo cu61ee 

son estos derechos garantizados por la Constituol6n. As! el n6.-

mero 5• define lo que se entiende por derecho de propiedad. Des- , 

pues do ase número 6•• dice la indicaci6n del señor Barros Borgo- s 

ño deben seguir loe actuales artículos 137, que trata de la in- 1 , 
violabilidad de la habitaci6n; 138, de la inviolabilidad de la 

oorresponde"lCia epistolar y telegráfica; 142, que garantiza la e 

libertad de trabajo o industria, y 143• que asegv.ra la propiedad 

intelectual e induatriale Y, deapuea de esto. propone el ee-

&r Barros Borgoña un nuevo número on que trata del régimen ec:o- 1, 

n6rnico, que no ae confunde sino que ae liepara de lo anterior. 0 

Las ide~s del sefior Yáñez están• por oonaiguiente, oontomplndus. 1 
Agregas.E. que &l acepto ln indioaci6n del se~or Edwards 

/t , I In 
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Y que reoomendaria oomo transacci6n la del señor Yáñez y la del 

señor Barros Borgoño y 61, porque estima• finalmfllte, que no hay 
peligro ni en la tl.Ila ni en las otras. 

El señor Edwards Yatte don Guillermo dice que lo mas 

extraño ea que la idea que él considera que dá mayor g&ra.ntia es 
la que inquieta al señor Yáñez. 

(Se suspende la eeaion por un momento por tener que 

ausentarse de la sala S.E. el Presidente de la República.) 

Reabierta la eeeion, se acordó dar por terninado el 

debate. aceptándose la indicaci6n des.E. y del señor Barros Bor-

goña. quedando loa incisos tercero y cuarto del número 5• del 

articulo 10 de esa indicaci6n• unidos por la conjunoi6n "y'', 

oomo lo propusieron loa señorea Silva Cortés y Vidal Garcée • 

El señor Barros Borgoña don Luie dice que reel)ecto de 

la otra indicaci6n de los aeEores Silva Cortés y Vidal Garoéa, 

para fijar indemnizaciones, ~ata solo procedcria en oasoe muy 

li~itadoa y cuando se refiriera a unn medida de carácter parti-

cular, que importara una ~r1vaci6n casi absoluta del goce y que, 

en tal caso, ello tendria el alcance de una expropieci6n que es-

taria sujeta a inde1Ill'lizsoi6n. 

,( 

:En eeta miair.a intelljencia se manifestaron los decae L 

miembros de la Comition. J 

Finalmente ee acordó que la pr6xiLJ.S seeion tuviera 

lugar el mArtee 26 a lae 3.30 F.M., quedando en tabla la conti-

nuac16n del artículo 10 y el Capítulo IX, que ee refundir! con 

el IV• 
se levanto la seeion. 
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